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			Introducción

			La tutoría y la orientación se conciben como un excelente e importantísimo recurso de ayuda y mediación para fomentar el desarrollo personal, académico, emocional, social y profesional del alumnado de secundaria. Tanto la tutoría como la orientación se convierten en un valor añadido para el desarrollo integral de dicho alumnado, y contribuyen en la mejora de la propia institución educativa. Los diferentes expertos coinciden en señalar a la tutoría y orientación como dos factores de calidad de la educación, porque van a permitir un mayor desarrollo del currículum con una mayor carga formativa en aspectos cognitivos, emocionales, sociales y morales y, al mismo tiempo, dar respuesta al alumnado a la hora de afrontar sus problemáticas y satisfacer sus necesidades, fomentando un entorno motivador que ayude a resolver cualquier tipo de situación que pueda estar interfiriendo el normal desarrollo del alumnado de esta etapa educativa.

			España tiene una de las tasas más altas de fracaso y abandono escolar en secundaria. Un número significativo de alumnado de esta etapa educativa presenta una baja motivación e implicación por la tarea escolar y, en estas circunstancias, la tutoría y la orientación pueden ser una buena alternativa para recuperar a este alumnado y orientarle en su proyecto de vida.

			Esta obra se propone desarrollar una serie de aspectos que se han de tener en cuenta en una adecuada intervención de la tutoría y orientación en la educación secundaria; para ello, es conveniente dar respuesta a las siguientes cuestiones: ¿cuál es la realidad de la educación secundaria?, ¿cuál es el papel y la relevancia que ha de tener la tutoría y la orientación en este nivel educativo?, ¿cuáles son las principales áreas de intervención de la tutoría y orientación?, ¿con qué recursos se puede contar para desarrollar adecuadamente la tutoría y la orientación?, ¿qué aspectos son necesarios considerar en el diseño, desarrollo y evaluación del PAT (plan de acción tutorial)?

			Para responder a estas cuestiones, el libro se estructura en una serie de capítulos que tratan diferentes temáticas:

			—El primer capítulo: La educación secundaria se centra en conocer la realidad de esta etapa educativa y la relevancia que tiene en la formación del alumnado. Para ello, se muestran sus características y las del alumnado adolescente, los objetivos curriculares que se han de conseguir y la problemática del fracaso y del abandono escolar en este nivel educativo.

			—En el segundo capítulo: La tutoría y la orientación en la educación secundaria, se hace hincapié en cómo se ven representadas tanto la tutoría como la orientación en el marco legal de la nueva Ley de Educación (LOMLOE), su justificación, las necesidades que presentan tanto el alumnado como las familias, las problemáticas más usuales de la tutoría, las funciones específicas de la tutoría y orientación, sus nuevos roles y funciones, la fundamentación teórica, el modelo integral de tutoría, el modelo organizativo más adecuado y la importancia de las TIC.

			—En el tercer capítulo: Principales áreas temáticas de la tutoría y orientación en secundaria, se desarrollan, de forma pormenorizada, las principales áreas temáticas de la tutoría y orientación: 1) los procesos de enseñanza y aprendizaje (motivación para el aprendizaje, aprendizaje cooperativo, entornos personales de aprendizaje, aprendizaje-servicio, comunidades de aprendizaje, inteligencias múltiples y los procesos de aprendizaje y aprendizaje e inteligencia emocional); 2) atención a la diversidad e inclusión (marco normativo, medidas ordinarias y específicas de atención a la diversidad, estrategias metodológicas para una educación inclusiva y barreras de la educación inclusiva); 3) orientación académica y profesional (aportaciones, objetivos, áreas de intervención y proyecto profesional), y 4) orientación para la prevención y el desarrollo humano (habilidades de vida y habilidades sociales, autoconcepto y autoestima, bullying, clima de clase, gestión de conflictos y educación emocional).

			—En el cuarto capítulo: Recursos y materiales prácticos para la tutoría y orientación, se presentan una gran variedad de recursos para afrontar las diferentes áreas temáticas de la tutoría y orientación (lecturas recomendadas, programas de las diferentes áreas de intervención y materiales multimedia).

			—Y en el quinto capítulo: El plan de acción tutorial (PAT) en secundaria, se señalan todos aquellos aspectos que se han de tener en cuenta en su planificación, organización y evaluación (análisis del contexto y de necesidades, propuesta de un plan de acción tutorial y otros aspectos a contemplar).

			Esperamos que esta obra pueda ayudar a responder a las cuestiones que se plantean los profesionales de la educación y de la orientación a la hora de afrontar su tarea formativa, y contribuya a mejorar, en lo posible, la práctica de la tutoría y la orientación en la educación secundaria, sobre todo en lo que respecta al proyecto personal, académico, profesional y social del alumnado. Para ello, nos proponemos facilitar al alumnado y al profesorado programas, estrategias y recursos que les permitan un mejor desempeño de sus tareas como docentes y como alumnado.

		

	
		
			1

			La educación secundaria

			La educación secundaria es un nivel educativo de una gran relevancia para la formación del alumnado, que no solo ha de fomentar el desarrollo académico, sino también el personal, emocional, social y profesional. Al mismo tiempo, el alumnado está pasando por una etapa madurativa: la adolescencia. Esta es una etapa crucial en el desarrollo madurativo y de construcción de la identidad personal del adolescente. El alumnado en esta etapa experimenta fuertes cambios de tipo fisiológico, cognitivo, afectivo-emocional y social, y presenta una serie de manifestaciones como la inseguridad, estrés, problemas de autoestima, dificultad para regular sus emociones, conductas disruptivas, cambios de humor, fracaso y abandono escolar, etc. Todos estos cambios y manifestaciones son propios de esta etapa madurativa, que la familia y el profesorado-tutor habrán de tener en cuenta. En especial, el fracaso y el abandono escolar es uno de los grandes problemas que tiene la educación secundaria. Son muchos los factores que pueden influir positivamente en la reducción del fracaso y el abandono, y uno de ellos podría ser la ayuda de la tutoría y orientación en aspectos relacionados con el aprendizaje, prevención y desarrollo personal, diversidad e inclusión, orientación académica y profesional, concretamente la toma de decisiones, y la transición académica y profesional. La tutoría y la orientación se convierten en una necesidad para dar respuesta a situaciones que el alumnado se va encontrando en su proceso formativo.

			Por desgracia, la realidad nos señala que en la educación secundaria se prima lo académico, dejando en segundo lugar los aspectos formativos. Se sigue viendo a esta etapa educativa como una etapa de paso, de preparación para la educación superior, con una finalidad propedéutica de continuar estudios y sin una identidad propia. Esta etapa ha de garantizar al alumnado no solo unos conocimientos y competencias académicas, sino también una formación que le prepare para la vida, a nivel emocional, social y profesional.

			1. MARCO NORMATIVO

			En las últimas décadas, el Ministerio de Educación ha llevado a cabo distintas reformas educativas a través de diferentes leyes educativas. En la tabla 1.1 se hace referencia a las diferentes reformas educativas en el ámbito de la educación infantil, primaria y secundaria.

			En España son muchas las reformas educativas planteadas en los últimos 50 años si se comparan con otros países de nuestro entorno. Por ejemplo, en Finlandia su sistema educativo tiene una vigencia de más de 20 años, con ligeras modificaciones para adaptarse a nuevas situaciones. Esta variedad de reformas en nuestro país hace que no tengan la continuidad y consolidación necesarias que nos permita valorar su verdadera aportación a la calidad educativa de nuestro sistema educativo; por el contrario, en muchas ocasiones, estas reformas han tenido escasa incidencia en el aula, provocando en el profesorado una cierta desmoralización en su tarea como docentes y causando una cierta inestabilidad en su desempeño profesional, debido a una falta de información, implicación, motivación y preparación.

			TABLA 1.1
Reformas educativas en España

			
				
					
					
				
				
					
							
							LGE 
(1970)

						
							
							La LGE de 1970 reguló todo el sistema educativo y se aplicó hasta comienzos de los 80.

						
					

					
							
							LOECE (1980)

						
							
							Tras la firma de la Constitución en 1978, la Ley Orgánica del Estatuto de Centros Escolares (LOECE) fue la primera, referida a enseñanzas medias, que se aprobó en 1980. Duró cinco años e introdujo un modelo democrático en la organización de los centros docentes.

						
					

					
							
							LODE 
(1985)

						
							
							La Ley Orgánica del Derecho a la Educación (LODE), de 1985, incorporó el sistema de colegios concertados.

						
					

					
							
							LOGSE (1990)

						
							
							En 1990, la LODE fue sustituida por la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), que amplió la escolaridad obligatoria a los 16 años, entre otras medidas. La Educación Secundaria Obligatoria (12-16) se estructuró en dos ciclos de dos cursos cada uno, y la Educación Secundaria Posobligatoria en Bachillerato y Formación Profesional.

						
					

					
							
							LOPEG (1995)

						
							
							Cuando la LOGSE terminó de implantarse en todos los niveles y en todo el territorio nacional, se aprobó en 1995 la Ley Orgánica de Participación Evaluación y Gobierno de los Centros Docentes (LOPEG), conocida como «Ley Pertierra»; una ley sobre gestión y gobierno de los centros.

						
					

					
							
							LOCE 
(2002)

						
							
							Con la llegada del Partido Popular al poder, se aprobó la Ley Orgánica de Calidad de la Educación (LOCE), que entró en vigor en 2003. Su calendario de aplicación quedó paralizado por un real decreto, tras el cambio de gobierno resultante de las elecciones de 2004.

						
					

					
							
							LOE
(2006)

						
							
							El Ejecutivo de Zapatero elaboró la Ley Orgánica de Educación (LOE), que entró en vigor en el 2006. Se mantienen los exámenes de diagnóstico de 4.º de primaria y 2.º de la ESO. Se crea la polémica asignatura de «Educación para la Ciudadanía y los Derechos Humanos». Elimina la reválida para obtener el título de Bachillerato y la sustituye por la prueba de acceso a la Universidad.

						
					

					
							
							LOMCE (2013)

						
							
							En el 2013 se aprobó la Ley Orgánica para la Mejora de la Calidad Educativa (LOMCE). Su aplicación parcial se inició en el curso 2014-2015. La ESO se establece en dos ciclos: uno de tres cursos y otro de un curso. El cuarto curso de la ESO se convierte en un curso preparatorio para la F.P. y el Bachillerato.

						
					

					
							
							LOMLOE (2020)

						
							
							En noviembre de 2020 se aprobó la Ley Orgánica para la Modificación de la Ley Orgánica de Educación (LOMLOE), con nuevos enfoques orientados a los derechos de la infancia, igualdad de género, mayor personalización del aprendizaje, atender al desarrollo sostenible de acuerdo con la Agenda 2030 y la necesidad de tener en cuenta el cambio digital. Todo ello con el objetivo último de reforzar la equidad y la capacidad inclusiva del sistema a través de la educación comprensiva.

						
					

				
			

			2. CARACTERÍSTICAS DE ESTE NIVEL EDUCATIVO

			La educación secundaria (obligatoria y posobligatoria) juega un papel muy relevante en el desarrollo integral del alumnado. Es un nivel educativo que presenta una serie de aspectos que lo definen como una etapa formativa clave en el desarrollo del alumnado adolescente. Diferentes autores (Corominas, 2008; Revenga, 2010; González-Benito y Velaz de Medrano, 2014; Expósito, 2014; Álvarez-Justel, 2017, 2018) coinciden en señalar una serie de características en la educación secundaria:

			—La heterogeneidad del alumnado, que presenta una desigual preparación académica, con valores, intereses, expectativas, madurez personal y vocacional diferentes, y se observa en algún alumnado conductas problemáticas como el absentismo, el abandono de los estudios, las dificultades de aprendizaje, déficits emocionales, falta de disciplina, etc., y las conductas antisociales como la violencia en las aulas, violencia de género, adicciones o bullying, entre otras.

			—Una mayor diversidad de la oferta formativa que supone más formación con un mayor nivel de exigencia, con más autonomía a la hora de planificar y gestionar el tiempo, con nuevas estrategias de aprendizaje y con diferentes opciones curriculares que le van a suponer el tener que tomar decisiones académicas y profesionales.

			—Una nueva relación profesorado-alumnado con mayor libertad y responsabilidad.

			—El currículum exige al alumnado el tener que hacer elecciones curriculares y tomar decisiones importantes de cara a su futuro.

			—Una educación con un carácter marcadamente académico (bachillerato), pero también profesionalizador (ciclos formativos).

			—Y el tener que afrontar procesos de transiciones académicas de una gran trascendencia (Primaria-ESO, ESO-CFGM, ESO-Bachillerato, Bachillerato-CFGS, Bachillerato-Universidad, CFGS-Universidad) y, en menor medida, sociolaborales (ESO, Bachillerato y CFGS-mundo laboral) que obliga a tomar decisiones constantemente.

			Esta realidad educativa implica, entre otros aspectos, la presencia de la acción tutorial y la orientación como elemento aglutinador de las diferentes acciones, a través de las cuales se va a potenciar el desarrollo integral del alumnado de secundaria. El panorama actual presenta una realidad educativa que implica: 1) un trabajo en equipo del profesorado a través de los departamentos, coordinación de ciclo y nivel; 2) una mayor implicación y responsabilidad del profesorado a la hora de tomar decisiones sobre qué enseñar, cómo hacerlo, cuándo enseñar y qué, cuándo y cómo evaluar; 3) unos departamentos y/o coordinaciones de área/ciclo/nivel bien consolidados, que han de asegurar la coordinación a nivel de contenidos y metodología a lo largo de los diferentes niveles educativos, y 4) la presencia de la acción tutorial y orientación como elemento aglutinador de las diferentes iniciativas a través de lograr una mayor implicación y responsabilidad de los diferentes agentes educativos y de una información y formación del profesorado-tutor y de los especialistas (Álvarez-González et al., 2006).

			En la educación secundaria, además de la adquisición de una serie de conocimientos académicos fundamentales, se le ha de garantizar al alumnado una formación que afronte adecuadamente sus procesos de aprendizaje y su diversidad e inclusión, que ayude a concretar su proyecto personal y profesional, y le facilite un desarrollo integral que le prepare para la vida. Es en esta compleja realidad socioeducativa donde la tutoría y la orientación se convierten en un valor añadido para el desarrollo integral del estudiante y en la mejora de la propia institución educativa, como agentes de cambio y estimulador de un entorno facilitador, que fomenten un contexto motivador y que ayuden a resolver cualquier tipo de situación que pueda estar interfiriendo el proceso formativo del alumnado.

			3. CARACTERÍSTICAS DEL ALUMNADO

			A todo lo expuesto anteriormente, se ha de añadir la situación madurativa por la que está pasando el alumnado de esta etapa educativa, que hace de este nivel educativo un período de la vida del adolescente muy importante para su desarrollo personal y formativo, donde los aspectos emocionales, cognitivos y sociales van a jugar un papel muy significativo en esa configuración de su proyecto de vida. Y, en toda esta fase madurativa, el alumnado ha de afrontar un proceso de toma de decisiones de una gran trascendencia, en el que ha de elegir la trayectoria educativa más adecuada para su futuro académico, profesional y laboral (Álvarez-Justel, 2017).

			La etapa de la adolescencia se caracteriza por ser una etapa donde se desarrolla la identidad personal y social del individuo. El adolescente pasa por una etapa de desarrollo fisiológico, cognitivo, emocional y social que le va a preparar para la vida, y esto ha de requerir del entorno con propuestas educativas y sociales. Diferentes estudios de psicología evolutiva y del desarrollo (Palacios et al., 1999; Hargreaves et al., 2000; Shaffer et al., 2007; Feixa, 2012; Rebollo, 2014) destacan la adolescencia como una etapa crucial en el desarrollo madurativo y de identidad personal del alumnado. En esta etapa se experimentan fuertes cambios de tipo fisiológico, cognitivo, afectivo-emocional, familiar y social. Es importante tenerlos muy en cuenta por parte de la institución educativa, especialmente por el profesorado tutor y por la familia, ya que se trata de un momento de evolución, crecimiento y cambios en la realidad tanto personal como educativa, social y profesional del alumnado. Para Hargreaves et al. (2000, p. 23) «los adolescentes buscan su identidad y para ello deben establecer primero quiénes son, cuál es el lugar que ocupan entre sus compañeros y dónde encajan en el conjunto de la sociedad».

			El alumnado de secundaria está definiendo su personalidad. Comienza a tomar conciencia de sí mismo, a reflexionar sobre sí mismo y sobre lo que le rodea; empieza a construir su identidad. Pero en todo este proceso madurativo puede tener trastornos de carácter fisiológico (problemas de crecimiento, dolores de cabeza frecuentes, etc.); sentirse inseguro; tener problemas de autoestima; costarle regular sus emociones; mostrar una cierta oposición a lo establecido y, al mismo tiempo, buscar modelos referenciales (imitación e identificación); manifestar impulsos bruscos de simpatía y un cierto retraimiento inexplicable; presentar inestabilidad del humor, timidez, melancolía, cierta confusión entre lo real y lo imaginario, carácter cambiante; reclamar más autonomía e independencia; manifestar con respecto a la familia un cierto desarraigo y escasa relación personal; buscar la amistad entre iguales, etc. Todas son manifestaciones propias de esta etapa madurativa, que la tutoría y la orientación han de tener en cuenta en su plan de intervención.

			Una de las características que definen la educación secundaria y al alumnado de este nivel educativo es precisamente el tener que hacer elecciones curriculares y tomar decisiones de una gran trascendencia. Se le ha de facilitar al alumnado momentos para la reflexión que le puedan proporcionar un mejor conocimiento de sí mismo, información de los estudios y del mundo laboral para poder asumir con garantías su toma de decisiones, tanto académicas como profesionales.

			4. OBJETIVOS DE LA EDUCACIÓN SECUNDARIA

			En esta etapa educativa el alumnado ha de:

			—Asumir su responsabilidad en cuanto a derechos y deberes.

			—Adquirir competencias a nivel lingüístico, científico, artístico y de nuevas tecnologías que lo preparen para futuros estudios.

			—Disponer de estrategias, hábitos y técnicas de estudio que le permitan aprender a aprender. El estudio es un trabajo que supone un esfuerzo, para afrontar dicho esfuerzo el alumnado ha de sentirse motivado, y esa motivación se adquiere teniendo clara la meta de lo que uno quiere conseguir, además para que este estudio sea eficaz, es necesario que el alumnado disponga de una serie de estrategias de aprendizaje, hábitos y técnicas de estudio.

			—Fomentar la relación interpersonal y estimular hábitos sociales.

			—Evitar la discriminación en cuanto al sexo.

			—Adquirir una serie de valores que le permitan desarrollarse como ciudadano.

			—Estimular el espíritu crítico, la iniciativa personal, la toma de decisiones, el aprender a aprender y el acercamiento al mundo laboral a través de actividades preprofesionales y profesionales.

			Tras la revisión de la literatura científica y, sin olvidar lo establecido por la legislación educativa, se podría concretar la finalidad de la educación secundaria en:

			—Preparación para la vida. El alumnado debería alcanzar los conocimientos, habilidades, actitudes y valores para participar activa y constructivamente en su formación futura y en su integración social. Lograr un manejo conceptual, procedimental y actitudinal de contenidos disciplinarios (lingüístico y de comunicación, científico, humanista, tecnológico y artístico) para conocer y relacionarse mejor con el entorno y consigo mismo.

			—Preparación para la continuación de estudios. Apropiarse de los conocimientos necesarios, valores, actitudes, habilidades y estrategias para continuar aprendiendo a lo largo de la vida.

			—Preparación para el trabajo. Desarrollar habilidades, actitudes y lograr una sólida formación técnica, científica y humanista para incorporarse al mundo laboral según sus intereses profesionales.

			—Preparación para la ciudadanía. Formar ciudadanos responsables, capaces de participar en forma activa, consecuente y ética en los procesos sociales; lograr aprendizajes relacionados con la conservación del medioambiente, la salud y el desarrollo de actitudes de tolerancia, solidaridad y respeto entre las personas.

			5. FRACASO Y ABANDONO ESCOLAR EN SECUNDARIA

			El fracaso y el abandono escolar es uno de los grandes problemas que tiene la educación secundaria en estos momentos, y una de las principales preocupaciones de las Administraciones educativas, de la comunidad educativa, especialmente de las familias, de la propia sociedad y de la repercusión que pueda tener en el propio alumnado, tanto a nivel personal como a nivel social y profesional.

			Los expertos en fracaso y abandono escolar no se han puesto de acuerdo a la hora de definir el fracaso escolar. Unos consideran que el alumnado ha fracasado cuando no ha terminado la Educación Secundaria Obligatoria (concepto restrictivo de fracaso) y otros al no haber terminado la secundaria posobligatoria (concepto más amplio); sin olvidar los fracasos parciales, que el alumnado pueda tener a lo largo de su escolaridad; por ejemplo, los suspensos de asignaturas, las repeticiones o los retrasos (Fernández-Enguita et al., 2010; Martínez-Novillo, 2017; Antelm-Lanzat et al., 2018; Cruz-Orozco, 2020). A nivel de España, se puede concluir que el alumnado tiene fracaso escolar cuando no logra terminar la ESO y sale de ella con un certificado de haberla cursado, pero sin el título de graduado.

			Para Jurado y Tejada (2019) la forma de abordar el fracaso escolar ha de ser desde un enfoque multidisciplinar y, para ello, se han de considerar las características personales y sociales del alumnado; estas pueden influir en su éxito o en su fracaso a nivel educativo. Fernández-Enguita, et al. (2010) en un estudio sobre el fracaso y abandono escolar en España, analizan la vinculación entre el fracaso escolar y el abandono educativo prematuro, señalan que el fracaso se inicia en la educación primaria y se manifiesta en toda su crudeza en la educación secundaria. En este estudio se analizan los diferentes factores que aparecen asociados al fracaso escolar: origen social, género, pertenencia a minorías étnicas, experiencia de la migración y la pertenencia a familias desestructuradas, y cómo estos factores, conforme el alumnado va avanzando en sus estudios, se van acentuando a través de una mayor diversidad, problemas de disciplina, conductas disruptivas, absentismo escolar, falta de respuestas adecuadas y efectivas por parte del centro educativo, etc.

			González-Rodríguez et al. (2019), en un estudio sobre la percepción del profesorado de educación primaria y secundaria centrado en las variables que influyen en el abandono escolar temprano, sostienen que las variables más relacionadas con el abandono escolar temprano están vinculadas a características individuales y familiares y, en menor medida, a la actividad escolar del individuo como estudiante, la actitud del profesorado, el comportamiento de los compañeros de clase y las características del centro. Concluye este estudio señalando que el abandono es un fenómeno complejo, debido a causas complejas, y que no debe ser abordado únicamente desde la perspectiva académica, sino multidisciplinar. En efecto, este es un fenómeno complejo y no se puede afrontar solo desde una sola perspectiva, sino que se ha de averiguar qué variables están relacionadas con el abandono escolar y cuáles son las más relevantes antes de plantear la intervención.

			La conclusión de los diferentes estudios teóricos y empíricos es que el fracaso escolar no se debe a una única causa, ni a diferentes causas, sino que estas varían en función del contexto del estudio. Los factores se podrían agrupar en: a) escolares (centros educativos, profesorado, métodos E-A, compañeros); b) personales (inteligencia y aptitudes, motivación, autoconcepto, autoestima, estrategias y estilos de aprendizaje), y c) contextuales (nivel sociocultural y económico de la familia).

			Para la Unesco el abandono escolar prematuro sería el porcentaje o proporción de alumnado de 18 a 24 años que como mucho tiene el nivel de educación obligatoria, en el caso de España correspondería a la ESO, y que no continúa su formación en la educación posobligatoria (bachillerato o CFGM), al menos. Se considera abandono el caso de cualquier alumnado que no ha alcanzado la titulación de estudios posobligatorios (bachillerato y CFGM) y deja de estar matriculado en las enseñanzas ordinarias de ESO, bachillerato y CFGM.

			La Unión Europea propone una serie de actuaciones para reducir el fracaso escolar: 1) Una preescolarización adecuada; 2) la participación de diferentes expertos, internos y externos a la institución educativa, que puedan diagnosticar y tratar el problema; 3) la colaboración de la familia con el centro educativo, facilitándoles la información y formación necesaria a través de la escuela de padres; 4) el profesorado con una motivación y formación adecuada, y el profesorado de apoyo para aquel alumnado que presenta dificultades de aprendizaje, de adaptación, etc.; 5) la dirección del centro educativo implicada en la innovación, en el buen funcionamiento del centro y en una adecuada relación y comunicación con la comunidad, y 6) la tutoría y la orientación como acciones básicas que pueden aminorar los problemas de tipo individual y colectivo, que fomentan el fracaso y facilitan la ayuda psicopedagógica dentro de la institución educativa.

			La Comisión Europea, entre sus objetivos prioritarios a nivel educativo, tiene la reducción del abandono escolar. Este organismo en 2011 diseñó un «Plan de acción para combatir el abandono escolar prematuro». En este plan se indica que el abandono escolar prematuro se ve influido por factores educativos, circunstancias individuales y condiciones socioeconómicas. Se trata de un proceso, no de un acontecimiento aislado. A menudo comienza ya en la educación primaria, con los primeros fracasos escolares y un alejamiento cada vez mayor de la escuela. Para esta Comisión Europea (2017, p. 1) «el abandono escolar prematuro constituye un obstáculo para el crecimiento económico y el empleo, ya que obstaculiza la productividad y la competitividad, y agudiza la pobreza y la exclusión social». Es un problema que trasciende la escolaridad y que exige políticas y medidas concretas para su reducción. El abandono suele conducir al fracaso y el fracaso puede llevar al absentismo y al abandono.

			Las diferentes fuentes consultadas (Comisión Europea, Ministerio de Educación y Formación Profesional, Consejo Escolar del Estado, Sistema Estatal de Indicadores de la Educación (SEIE), Consell Superior d’Avaluació del Sistema Educatiu de Catalunya, Informes PISA) señalan que el abandono educativo temprano se produce principalmente entre el alumnado menor de 19 años, especialmente en la ESO y CFGM, con un porcentaje entre un 25 y un 28 por 100 de abandonos aproximadamente. Los datos obtenidos por IDESCAT (2015) señalan que el abandono prematuro en España es del 26 por 100, el doble que en la Unión Europea que es del 13 por 100. El objetivo de este plan de la Comisión Europea para el 2020 era reducir en España el abandono en 16 puntos, para poder bajar de 26 por 100 a 10 por 100, pero no ha sido posible hasta el momento presente. Según datos del MECD (2019), el abandono en 2017 estaba en el 18,3 por 100. El abandono se ha reducido, pero no al ritmo esperado. Para CC.OO. (2018), las causas de este descenso del abandono educativo temprano se han debido a: a) las medidas educativas de la LOE (inversiones para la ampliación de la escolarización en la educación posobligatoria); y b) al cambio de ciclo económico, es decir, la fuerte crisis que se inicia en 2008 y hace que los jóvenes se retengan en las aulas. En el curso 2016-2017 el 24,5 por 100 del alumnado de la ESO no logra acreditarse en España y en el bachillerato el 44,5 por 100 (MEC, 2019).

			España ha puesto en marcha una serie de iniciativas y políticas para mejorar la educación y reducir tanto el fracaso como el abandono prematuro del sistema educativo, siempre tomando como referencia los objetivos propuestos (benchmarks) por la Comisión Europea; concretamente la estrategia de Lisboa marcó para el año 2010 y 2020 que todos los miembros de la Unión Europea deberían reducir a la mitad las tasas de abandono escolar temprano. Con este fin el MEC en 2009, junto con las CC.AA., pusieron en marcha una serie de medidas para paliar el fracaso escolar. Se propusieron Programas de Refuerzo, Orientación y Apoyo (PROA); Programas de Aprendizaje Básico (PAB); Apoyo al Proceso de E-A (PEA); Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI); Apoyo al Plan de Orientación Académica y Profesional (POAP); Apoyo al Plan de Acción Tutorial (PAT).

			El análisis y valoración que se puede hacer de las diferentes medidas e iniciativas para la reducción del fracaso y abandono escolar en España es que son muchas y variadas, pero poco estructuradas y planificadas, debido a la inmediatez con que se han aplicado, sin tener en cuenta el contexto y a las personas que las iban a llevar a cabo (docentes motivados, implicados y formados). En este sentido, han faltado: a) directrices claras para que todos los agentes implicados sepan cuál va a ser su tarea; b) diagnóstico claro de las necesidades a cubrir, donde se especifiquen las prioridades y los ritmos de aplicación, y c) implicación de los responsables educativos (Ministerio de Educación y Formación Profesional Consejerías de Educación de las diferentes CC.AA., etc.) con orientaciones y políticas educativas para favorecer el desarrollo y evaluación de las diferentes iniciativas. Precisamente una de las quejas por parte de la comunidad educativa es el escaso rigor con que se afronta la evaluación y seguimiento de estas iniciativas para comprobar si han sido eficaces, eficientes y efectivas, y así poder tomar decisiones. Todo esto ha venido agravado por la fuerte crisis que se ha padecido y que ha provocado una reducción importante del gasto en educación. No obstante, las diferentes Administraciones educativas están tomando conciencia de la importancia de una adecuada evaluación, con el fin de obtener datos sobre el nivel de desarrollo de estos factores del éxito escolar.

			En toda esta problemática, la tutoría y la orientación van a jugar un papel importantísimo en la mejora de la calidad de la educación, como se tendrá la oportunidad de comprobar en los siguientes apartados de este trabajo. Tanto la acción tutorial como la orientación aportan propuestas de carácter preventivo que van a ayudar al alumnado en su proceso de desarrollo personal, académico, social y profesional, acompañándole en sus procesos de transición académica y profesional, haciendo que ese proceso de cambio de etapa educativa no sea tan traumático en sus procesos de aprendizaje y en sus dificultades, en su diversidad e inclusión, en su relación interpersonal, y en el apoyo y ayuda en la resolución de cualquier tipo de situación que pueda estar interfiriendo en su formación y proyecto de vida.

			La Agenda 2030 de las Naciones Unidas apuesta por una educación para el desarrollo sostenible como un elemento integral de la educación de calidad. Esta educación va a implicar una mayor innovación educativa, creando espacios de aprendizaje diferentes, dentro y fuera del centro educativo, y haciendo al alumnado más responsable a nivel personal y social. Concretamente el objetivo cuarto de desarrollo sostenible se refiere a la educación inclusiva, equitativa y de calidad, fomentando la igualdad de oportunidades de aprendizaje durante toda la vida. Y una de sus competencias es la toma de decisiones colaborativa. El alumnado ha de desarrollar una serie de habilidades que les permitan ser responsables de sus actos, analizando sus competencias y comprometidos con sus tomas de decisiones consensuadas.
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			La tutoría y la orientación en la educación secundaria

			La tutoría y la orientación en este nivel educativo ha de acompañar al alumnado en su proceso formativo. Tanto la LOGSE (arts. 55; 60.1 y 60.2) como la LOE (arts. 91 y 105), la LOMCE (Orden ECD/1361/2015, art. 16) y la LOMLOE (arts. 1.f; 22.3; 26.4; 42.9; 91.d; 105.2; 157.1.h y en la Disposición final primera: Art. 6.3.d) explicitan muy claramente la relevancia de la tutoría y orientación en este nivel educativo, y las vinculan a la función docente del profesorado. A partir de esta normativa se han promulgado una serie de documentos (reales decretos, órdenes, etc.) a nivel Estatal y Autonómico que han ido configurando el modelo de tutoría y orientación en los centros educativos y, en el caso que nos ocupa, en los centros de secundaria: acción tutorial (profesorado, tutor, alumnado, familia); departamento de orientación (profesorado de orientación educativa, profesorado de apoyo, profesorado de relaciones con la comunidad); equipos de apoyo (EOE, EAP, etc.), servicios sociales, sanitarios, laborales, etc. En todos estos documentos se deja constancia de que la tutoría y la orientación se convierten en elementos fundamentales de la calidad y mejora de la educación.

			En la tabla 2.1, se exponen los diferentes artículos de la LOMLOE, que hacen referencia a la tutoría y a la orientación en la educación secundaria.

			Estos artículos de tutoría y orientación de la LOMLOE se refieren especialmente a la Educación Secundaria Obligatoria (ESO). Resulta un tanto sorprendente que la ley no haga ninguna referencia explícita de la tutoría y orientación en bachillerato y sí en la formación profesional, cuando es un nivel educativo donde se han de afrontar decisiones académicas y profesionales de una gran trascendencia.

			En esta etapa educativa, como señala su marco legal, no solo se ha de garantizar al alumnado unos conocimientos y habilidades académicas, sino que se le ha de dotar de una formación que le permita afrontar sus procesos de aprendizaje, de toma de decisiones y de transición, que tenga en cuenta la diversidad e inclusión, y que le ayude a concretar su proyecto personal y profesional. La tutoría se ha de convertir en una pieza fundamental en el desarrollo integral del alumnado, en la mejora de la función docente del profesorado y de la propia institución educativa. La importancia de la acción tutorial no solo se ha de analizar desde el alumnado, sino también desde el profesorado y el propio centro de secundaria:

			—Desde el alumnado: la acción tutorial y orientación se convierten en una pieza básica que va a proporcionar información, formación y orientación sobre su proceso formativo. Esta va a jugar un papel relevante en los procesos de aprendizaje y en su desarrollo de competencias académicas y profesionales, especialmente en la elaboración y maduración de su proyecto de desarrollo personal.

			—Desde el profesorado-tutor: la acción tutorial y la orientación van a aportar información para optimizar su práctica docente, y a cuestionar muchas de las prioridades y modos de trabajo (motivación, comunicación y convivencia en el aula, dinámica de clase, metodologías, productos de evaluación, etc.). Además de disponer de una información privilegiada y global del plan de estudios, especialmente en el nivel educativo en el que es profesor-tutor.

			—Desde el propio centro: la acción tutorial y la orientación permiten detectar las necesidades, los déficits, las insuficiencias, los solapamientos que se producen en el plan de estudios y las carencias que muestra el alumnado en su desarrollo personal, académico y profesional.

			TABLA 2.1
Articulado de la LOMLOE sobre tutoría y orientación en la educación secundaria

			
				
					
				
				
					
							
							Artículo 1.f ):

							La orientación educativa y profesional de los estudiantes, como medio necesario para el logro de una formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores.

							Artículo 22.3:

							En la Educación Secundaria Obligatoria se prestará especial atención a la orientación educativa y profesional del alumnado.

							Artículo 26.4:

							Corresponde a las Administraciones educativas promover las medidas necesarias para que la tutoría personal de los alumnos y la orientación educativa, psicopedagógica y profesional, constituyan un elemento fundamental en la ordenación de esta etapa.

							Artículo 42.9:

							Corresponde a las Administraciones educativas desarrollar un sistema de orientación ajustado y eficaz que contribuya a la consideración de todo tipo de opciones formativas y profesionales y fomente la igualdad efectiva de mujeres y hombres.

							Artículo 91.d):

							La orientación educativa, académica y profesional de los alumnos, en colaboración, en su caso, con los servicios o departamentos especializados.

							Artículo 105.2:

							Las Administraciones educativas, respecto al profesorado de los centros públicos, favorecerán: el reconocimiento de la función tutorial, mediante oportunos incentivos profesionales y económicos.

							Artículo 157.1.h):

							Existencia de servicios de orientación profesional especializados en la orientación educativa, psicopedagógica y profesional.

							Disposición final primera, Artículo 6.3.d):

							Se reconoce al alumnado los siguientes derechos: a recibir orientación educativa y profesional.

						
					

				
			

			Uno de los factores de calidad de la educación es facilitar la ayuda y asesoramiento a través de una intervención tutorial y orientadora a todos los agentes educativos. La tutoría y la orientación no son una cuestión de marketing, sino toda una necesidad para dar respuesta a situaciones que el alumnado se va encontrando en su proceso formativo. La forma de llevar a cabo esta acción tutorial es a través del plan de acción tutorial (PAT), que se concreta en un conjunto de acciones destinadas a orientar al estudiante en su proceso de desarrollo personal, académico, social y profesional, desde el inicio de los estudios hasta el final de los mismos (Álvarez-González y Bisquerra, 2018) y, en el caso que nos ocupa, durante toda la educación secundaria.

			Álvarez-González y Bisquerra (2012) conciben la orientación como un proceso de ayuda continuo a todas las personas en todos sus aspectos, con objeto de potenciar el desarrollo humano a lo largo de toda la vida. Este concepto amplio de la orientación es un proceso de ayuda y mediación dirigido a todas las personas, el caso que nos ocupa, a todo el alumnado de secundaria, para su desarrollo personal, académico, emocional, social y profesional. Por lo tanto, es una función en la que están implicados el profesorado, los tutores, padres y madres, orientador, paraprofesionales, etc. En cambio, la acción tutorial es la orientación llevada a cabo por el tutor y por el resto del profesorado y, estos autores, la definen como la acción formativa de orientación y ayuda que el profesorado-tutor y el resto del equipo docente realizan con sus alumnos a nivel individual y grupal en los ámbitos personal, escolar y profesional, al mismo tiempo que ejercen su función docente. En términos matemáticos, se podría decir que la tutoría es un subconjunto de la orientación. La tutoría sería la orientación que puede realizar el tutor en su tarea como docente, que no es un experto en orientación. Esta acción tutorial y orientadora ha de dirigirse también y ha de estar insertada en la actividad docente. Con ello, la docencia tendrá un carácter más personal y formativo.

			La acción tutorial y la orientación ya no son solo adaptar, controlar, dirigir o tomar responsabilidades por otros, sino ofrecer al alumnado la ayuda necesaria para su desarrollo personal, escolar, social y profesional. Las funciones y objetivos de la orientación en teoría quedan asumidas en las funciones y objetivos de la educación. Se le pide al profesorado que además de desarrollar su función docente ha de asumir su función tutorial y orientadora, y el currículum ha de ser la vía natural para desarrollar todo ello. En este sentido, el mandato legal está claro, lo que falta es llevarlo a la práctica y, para ello, es necesario: a) la clarificación y desarrollo del modelo organizativo y funcional de la acción tutorial y la orientación en los centros; b) una reestructuración de los equipos educativos y de orientación externos; c) la implantación de los departamentos y/o servicios psicopedagógicos en los centros de infantil y primaria, y su consolidación en secundaria, como facilitador y dinamizador de la acción tutorial y la orientación en el centro; d) la dinamización y potenciación de la acción tutorial y orientación, y e) la adopción de una serie de medidas que faciliten el desarrollo de la orientación educativa (Álvarez-González, 2010).

			La nueva Reforma Educativa (LOMLOE, 2020) vuelve a contemplar a la orientación como una pieza básica de la calidad de la educación, y refuerza y consolida el modelo de orientación, que se propuso en la LOGSE. Concretamente en el artículo 1.f ), señala que «la orientación educativa y profesional de los estudiantes, como medio necesario para el logro de una formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores». Cuando se refiere a la ESO puntualiza: «se prestará especial atención a la orientación educativa y profesional del alumnado» y en la secundaria posobligatoria: «consolidar la madurez personal y social».

			1. JUSTIFICACIÓN DE LA TUTORÍA Y ORIENTACIÓN

			Álvarez-González et al. (2006) señalan una serie de realidades que justifican la presencia de la tutoría y la orientación en la educación secundaria:

			—Realidad personal por la que están pasando los jóvenes y adolescentes en esta etapa educativa a nivel fisiológico, cognitivo y afectivo. Están en un proceso de búsqueda de su propia identidad. En este proceso de identificación el sujeto: 1) ha de comenzar a asumir su propia vida para actuar consecuentemente; 2) ha de respetar a las personas; 3) ha de desarrollar sus potencialidades; 4) ha de mostrar un equilibrio afectivo-intelectual; 5) ha de aceptar el orden social con sentido crítico, y 6) ha de iniciarse profesionalmente. El sujeto en estas etapas madurativas tiene un escaso conocimiento de sí mismo, ha de afrontar los procesos de enseñanza-aprendizaje, ha de hacer opciones educativas y sociolaborales, y le faltan elementos de reflexión para afrontar sus procesos de toma de decisiones. La acción tutorial y la orientación son las que han de ofrecer esos elementos de reflexión y así poder desarrollar sus procesos de aprendizaje y su inserción académica y sociolaboral.

			—Realidad educativa. La nueva realidad educativa ha de proporcionar una formación integral, comprensiva, sólida y diversificada e intercultural que dé respuesta a las necesidades personales, académicas y profesionales del alumnado. Se han de afrontar una serie de problemáticas, consecuencia de la realidad en que vivimos, y que obligan a un replanteamiento del rol de educador (adaptación social, atención a grupos marginados y desfavorecidos, ambiente social cada vez más conflictivo, mayor diversidad del alumnado, prolongación de la escolaridad, diversificación de la oferta formativa, entre otros aspectos).

			—Realidad vocacional. La madurez vocacional, especialmente en el alumnado de secundaria, presenta ciertas deficiencias en cuanto a: 1) la reflexión y conocimiento de sí mismo; 2) planificación de la carrera; 3) recursos para la exploración; 4) información académica y profesional; 5) toma de decisiones, y 6) aproximación al mundo laboral.

			Todo esto implica la necesidad de la acción tutorial que oriente para la vida, que facilite la adaptación social, que capacite para el propio aprendizaje, que atienda a la diversidad y la inclusión, que eduque en la capacidad para tomar decisiones, y que asesore sobre las diferentes opciones académicas, profesionales y laborales. En definitiva, la educación ha de preparar para la vida a través de un diseño curricular flexible, con una opcionalidad progresiva y con la responsabilidad de tener que dar respuesta a la diversidad del alumnado, estimulando al máximo su desarrollo personal, dando respuesta a las exigencias de una sociedad en constante cambio y preparándole para la inserción a la vida activa (Rodríguez-Espinar et al., 1993, p. 110). La educación, tutoría y orientación concebidas como una tarea compartida con todos y, a su vez, con un carácter de especialización y de cualificación. Esto va a exigir un gran protagonismo de la acción tutorial y la orientación, debido a una serie de razones derivadas de las características de estas etapas educativas como: a) el mayor grado de opcionalidad que presenta la educación secundaria; b) las diferentes modalidades de bachillerato y las familias profesionales; c) la necesidad de dar respuesta a la diversidad mediante adaptaciones curriculares; d) la preparación para la incorporación a la vida activa o para acceder a otros estudios, y e) la necesidad de dar una formación integral, resaltando la dimensión afectivo-social. Con todo lo expuesto, queda claro que, para asumir de forma plena la nueva educación, se necesita la ayuda de la acción tutorial y la orientación.

			2. NECESIDADES DE LA ACCIÓN TUTORIAL Y LA ORIENTACIÓN REFERIDAS AL ALUMNADO Y A LAS FAMILIAS

			Hay una serie de necesidades de tutoría y orientación que manifiestan tanto el alumnado como las familias en este nivel educativo:

			—Alumnado:

			•Falta de una suficiente formación integral que prepare al alumnado para la vida (desarrollo personal, educativo y profesional). Enseñar a ser persona.

			•Mejora de los procesos y estrategias adecuados para afrontar su aprendizaje (desarrollo de los procesos de aprendizaje). Enseñar a pensar.

			•Mejora de su capacidad de adaptación escolar y social (adaptación al nuevo contexto educativo y adaptación al grupo-clase). Enseñar a comportarse.

			•Ayuda para transitar por los diferentes itinerarios educativos (desarrollo de los estudios). Enseñar a transitar y a decidirse.

			•Mayor preparación para la incorporación a la vida activa (desarrollo de la carrera). Enseñar a transitar laboralmente.

			•Respuesta a la diversidad mediante adaptaciones curriculares. Enseñar a convivir.

			—Familias:

			•Relaciones más fluidas con los padres y madres que faciliten la conexión entre el centro y las familias.

			•Mayor implicación de los padres y madres en actividades de apoyo al aprendizaje y formación de sus hijos.

			•Información, asesoramiento y orientación a los padres y madres de todos aquellos aspectos que afecten a la educación de sus hijos.

			•Conocimiento e información a través de la ayuda y la acción tutorial sobre las peculiaridades de la educación que reciben sus hijos (opcionalidad, itinerarios educativos, etc.) y la problemática juvenil (complejidad social, desencanto, crisis de valores, drogas, delincuencia, salidas laborales, etc.).

			•Formación y capacitación para detectar y luego resolver las situaciones de riesgo y dotarles de competencias para que puedan actuar como agentes activos en la formación de sus hijos.

			3. PROBLEMÁTICAS MÁS USUALES DE LA TUTORÍA

			Diferentes autores y organismos (Consejo Económico y Social, 2009; Feito, 2010; Revenga, 2010; Álvarez-Justel, 2017) recogen una serie de problemáticas, que se han podido detectar en el ejercicio de la tutoría en la educación secundaria (tabla 2.2).

			Como se puede apreciar, las problemáticas son de diferente índole, desde la formación del profesorado y tutor, hasta el fracaso y el abandono escolar, pasando por las dificultades de aprendizaje de una parte del alumnado, el escaso apoyo de la familia, la violencia escolar, las adicciones, etc. Todo ello, va a requerir de una acción conjunta por parte de la comunidad educativa, donde la acción tutorial y orientación van a jugar un papel muy destacado.

			TABLA 2.2
Problemáticas más usuales de la tutoría en la educación secundaria

			
				
					
					
				
				
					
							
							Ámbito

						
							
							Dificultad

						
					

				
				
					
							
							De la Administración

						
							
							—Formación del profesorado.

							—Currículum (falta de adecuación a la tipología del alumnado).

							—Legislación y normativas.

							—Planteamientos pedagógicos.

							—Nivel educativo muy supeditado a los estudios universitarios.

						
					

					
							
							De tipo organizativo

						
							
							—Plan Educativo de Centro.

							—Equipo directivo poco preocupado por la tutoría o ausencia de planificación tutorial.

							—Dificultades de tiempo y espacio.

							—Dificultades para establecer reuniones periódicas con otros tutores y equipo docente.

							—En ocasiones, el proyecto educativo no es totalmente asumido y aceptado por todos.

							—Mayor diversidad de la oferta formativa.

						
					

					
							
							Del propio tutor/a

						
							
							—Falta de formación adecuada.

							—Dificultad para ser y sentirse tutor.

							—Conceder más valor a lo académico y olvidarse de lo formativo.

							—Desconocimiento de técnicas tutoriales concretas.

							—Escasa atención personalizada al alumnado.

							—Falta de reconocimiento y prestigio social del profesorado-tutor.

						
					

					
							
							De los recursos materiales

						
							
							—Desconocimiento o carencia de registros de tutoría.

							—Falta de instrumentos y protocolos de observación, recogida de información, etc.

						
					

					
							
							Del resto de profesorado

						
							
							—Falta de colaboración e implicación del profesorado.

							—Escaso reconocimiento profesional de la labor docente.

							—Desconocimiento y desinterés por la tutoría.

							—Ausencia de trabajo en equipo y escaso trabajo colaborativo.

							—Deficiente formación multimedia (TIC).

							—Cierta reticencia a la innovación.

							—Violencia y conflictos en las aulas.

							—A veces, falta de disciplina en las aulas.

							—Escasa comunicación con las familias.

							—Especial atención a la diversidad y a la inclusión.

						
					

					
							
							De las familias

						
							
							—Conceder más valor a lo académico que a lo formativo.

							—Falta de colaboración e interés, y escaso apoyo a los docentes.

							—Actitud negativa hacia el centro y el profesorado en general.

							—Sobreprotección de los hijos y poca consideración del esfuerzo.

							—Autoridad, disciplina y control en la familia.

							—Poco tiempo de dedicación a los hijos.

							—Nuevos modelos parentales o familiares.

						
					

					
							
							Del alumnado

						
							
							—Desinterés, desmotivación, falta de implicación.

							—Dificultades de aprendizaje.

							—Mínimo esfuerzo y egocentrismo.

							—Falta de atención y persistencia en la tarea, y de hábitos de estudio.

						
					

					
							
							
							—Escaso trabajo personal.

							—Déficits emocionales.

							—Disciplina.

							—Cierta reticencia al uso de las TIC.

							—Altos índices de fracaso

							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			4. FUNCIONES ESPECÍFICAS DE LA TUTORÍA Y ORIENTACIÓN

			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
						
					

				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			5. ROLES Y FUNCIONES DE LA TUTORÍA Y ORIENTACIÓN

			
			
			— Asesoramiento individual y en pequeño grupo (counseling)

			
			
			
			
			
			
			— Consulta a otros agentes implicados en la intervención tutorial y orientadora

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			— Coordinación entre todos los agentes implicados en la intervención y entre todos los servicios, organismos e instituciones que actúan en una población

			
			— Currículum (dimensión tutorial y orientadora del docente y dimensión docente del orientador)

			
			
			
			
			
			
			
			
			6. MODELOS TEÓRICOS PARA AFRONTAR LA TUTORÍA

			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
				
					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			7. HACIA UN MODELO INTEGRADOR DE LA TUTORÍA Y ORIENTACIÓN

			
			
				
					
					
					
						
							
							
						
						
							
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
									
									
									
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
									
									
									
								
							

						
					

				

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
				
				
					
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			8. MODELO ORGANIZATIVO DE LA TUTORÍA Y ORIENTACIÓN

			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			9. TUTORÍA, ORIENTACIÓN Y LAS TIC

			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
							
						
					

				
			

			
			
			
		

	OEBPS/image/Cubierta.jpg
| Tuto.ria
y orientacion
en secundaria

Recursos para la intervencién

Josefina Alvarez Justel
Manuel Alvarez Gonzalez






OEBPS/image/LogoPiramide.jpg
EDICIONES PIRAMIDE





